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El Beso: Su Uso Y Abuso
Un hombre joven, de sangre viva y corazón ansioso, acaba de 
hallar en un sendero de su vida a la mujer que desde las 
remotas migraciones de las almas le estaba aguardando. Ni 
ella ni él se reconocen, por cierto, pero su mutuo amor, 
profundo e incontenible, les asegura que el mundo entero 
podría desaparecer a su rededor, mientras quedara a ambos 
para sostenerse el hilo de sus miradas.

Estos jóvenes, esperanza de sí mismos, de sus padres y del 
inmenso corazón que alienta al universo, se unen en 
matrimonio. Dios y el Registro Civil —como reza la canción— 
augurándoles dicha eterna. Para gustarla con toda el alma, 
los recién casados cambian un beso.

No saben dónde están, ni pueden tal vez saberlo. Como el 
mar hacia la luna, y el sistema solar hacia soles más vivos 
que el nuestro, inconstrastable y fatalmente se han sentido 
atraídos el uno hacia el otro.

Bajo el cielo sin mancha, sobre el vasto fermento primaveral 
de la naturaleza cómplice, los esposos han cumplido un 
derecho de sus jóvenes cuerpos y un deber de su altísimo 
amor.

Tal es. Pero las ordenanzas policiales se oponen a estas 
manifestaciones públicas del sentimiento, y ambos jóvenes 
son detenidos y presos.

¿Hasta qué punto nuestra policía reglamenta la moralidad del 
sentimiento expresado en un beso? ¿Dónde comienza y 
concluye el atentado público por medio de él? ¿Con arreglo a 
qué canon o esquema sutil los modestos agentes de la 
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seguridad aprecian los límites del beso permitido y del que 
no lo es?

Todo esto sobrepasa nuestro conocimiento en la materia. 
Pero, algo debe haber reglamentado al respecto, cuando la 
policía de la ciudad de Méjico, capital del Estado del mismo 
nombre, ha derogado, según nos informan, todas las 
disposiciones restrictivas del beso en público, concediendo a 
los enamorados su franco uso dentro de los límites de la 
ciudad.

Una sola culpa se establece: su abuso.

Y volvemos a caer con ello en el sutil canon de moralidad a 
que los agentes de policía de Méjico deben ajustar su 
apreciación: ¿Qué es besar dentro de los límites permitidos? 
¿Dónde y cuándo comienza el abuso?

Los causantes, el novio o esposo transportados de amor, y la 
novia o esposa desfallecidas de dicha, pueden acaso —pero 
sólo ellos— sojuzgar y aquilatar el uso o el abuso de sus 
expansiones de cariño. Sólo ellos pueden percibir cuándo sus 
almas se hallan castamente satisfechas de besarse, y 
cuándo, a pesar de la dichosa plenitud largamente libada en 
un beso, como los niños piden más.

Hay frugales y glotones por naturaleza en el amor; ávidos e 
inapetentes; simuladores de hambre y disimuladores de un 
vasto apetito. Toda una fauna sentimental, que escapa al 
alcance psicológico de un agente de policía.

Veamos. El agente, por ejemplo, acaba de detener a una 
pareja de enamorados que ante sus ojos han abusado 
manifiestamente del beso en la calle pública.

—Bien —observa al agente la severa autoridad ante la cual 
los causantes comparecen—. ¿Qué hacían los señores cuando 
usted intervino?

—Se besaban, mi jefe.
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—Pero usted debe saber que las ordenanzas lo permiten.

—Sí, señor. Pero estaban abusando.

—¿Cuántos besos se habían dado los señores al comprobar 
usted el abuso?

—No los conté, mi jefe... Tal vez ocho o diez.

—A su modo de ver, entonces, ese décimo beso constituía ya 
un abuso?

—Así es, mi jefe.

—Y cuando usted besaba a su novia, agente, ¿no alcanzó 
nunca a darle diez besos?

—Y... creo que sí, señor.

—Bien. Constitúyase arrestado, agente. Nunca es tarde para 
purgar las culpas.

—¿Me permite, mi jefe?

—Diga, agente.

—Y... no era en un sitio público, señor.

—Peor entonces, porque usted habrá reabusado. Tres días 
más de arresto, agente.

Tales interpretaciones, como se ve, variables al infinito, 
deben ser seguramente el obstáculo más grande que hallen 
dichas ordenanzas para su cumplimiento. Mientras que no se 
establezca un criterium para juzgar del uso y del abuso del 
beso prevengámonos contra toda ordenanza. A los mejicanos 
incumbe por el momento su presente hallazgo.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)

8


